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El mito de Sísifo

u cuerpo tenso levanta la enorme piedra una y otra vez. Por momentos, la hace 
rodar por el piso con las manos para ayudarse. Luego, la mejilla de su rostro 
contraído se pega nuevamente a la roca para subir la cuesta m il veces recorrida. 

Finalmente, con la ayuda de un hombro y la tensión de sus piernas y brazos transpirados 
esforzándose al límite de sus capacidades, Sísifo deposita la gigantesca roca en la cima de 
la montaña. La satisfacción de la meta alcanzada le dibuja una sonrisa que dura solo un 
instante en su rostro fatigado. Porque apenas unos segundos después, ve cómo la piedra
desciende rodando rápidamente hacia la base de la m ontaña donde lo espera para repetir 
la agotadora tarea. Por siempre.

Según la mitología griega, Sísifo, fundador y rey de Éfira, fue condenado por los 
dioses a cargar con una pesada roca hasta la cima de una m ontaña. U na vez logrado el 
objetivo, la piedra caía por su propio peso hasta la base y Sísifo debía volver a subirla 
repitiendo esta trabajosa rutina indefinidamente. Nuestra vida se parece bastante a la de 
Sísifo. Nos proponemos un objetivo que pensamos que va a hacernos felices, trabajamos 
duro para alcanzarlo y, si lo alcanzamos, disfrutamos brevemente de nuestro logro. Pero 
poco tiempo después nos damos cuenta de que todavía no somos felices. Necesitamos 
algo mas. Entonces, nos proponemos otro objetivo pensando que este sí va a hacernos 
felices. Pero, en realidad, solo estamos dando comienzo a un nuevo ciclo. Por ejemplo, 
a ora estas leyendo este texto con el objetivo de aprobar esta m ateria y de graduarte 
pensando que asi seras feliz. Es cierto que cuando te gradúes, después de mucho esfuer-
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La felicidad consiste en el dinero
Para saber si es posible ser feliz tenemos que analizar el deseo de felicidad que teñe 

m0S e„ nuestro corazón y tratar de entender hacia qué objeto tiende, de qué tiene sed' 
Cuando algmen «ene sed siempre desea el agua y nunca la rechaza. Nosotros siempm 
tenemos sed de felicidad. Siempre deseamos ser felices. Por lo tanto, el objeto que sacie 
el deseo de felicidad tiene que ser algo que siempre busquemos y nunca rechacemos. Es 
natural pensar que esto es el dinero, pues ¿quién no lo desea permanentemente? ¿Quién 
sería capaz de rechazar una gran suma? ¿Acaso no estudiamos y trabajamos para con­
seguir dinero?

Sin embargo, es falso que la felicidad consiste en el dinero por dos razones. En pri­
mer lugar, no es cierto que todos buscamos siempre el dinero. Algunas personas realizan 
trabajos solidarios sin grandes salarios, como los cooperantes de Médicos sin Fronteras, 
o incluso sin paga, como los bomberos voluntarios. También hay muchos santos que 
han renunciado a sus fortunas y las han repartido entre los pobres, como san Francisco 
de Asís o san Juan Bautista de La Salle. Todos ellos han dejado de lado el dinero para 
buscar la felicidad en otro sitio. En segundo lugar, el dinero no es algo que se quiere 
por sí mismo, sino por aquellas cosas que podemos comprar con él. Por ejemplo, a to­
dos nos gustaría tener un millón de euros, pero no por los billetes en si mismos, sino 
pira comprarnos un buen auto, una buena casa, etc. ¿Que sentido tendría tener mucho 
dinero si no lo pudiéramos gastar? El dinero es un medio, no un Fin. Pero la felicidad 
110 es un medio, sino un fin en sí mismo. Es decir, no queremos la felicidad para luego 
Atener otra cosa como queremos el dinero para luego comprarnos algo, sino más bien 
'° Erario. Hacemos todo lo que hacemos para ser felices. Por lo tanto, Infelicidad no

núste en el dinero porque este no es un fin  en si mismo.
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La felicidad consiste en los bienes materiales
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Por los bienes materiales no son la felicidad porque pueden perderse.

La felicidad consiste en el placer
Además, a los bienes materiales tampoco los queremos por sí mismos, sino para 

disfrutarlos, para gozar con ellos. La casa espectacular la queremos porque podríamos 
hacer una gran fiesta superdivertida. El auto de alta gama, para viajar muy confortable­
mente y a toda velocidad. El móvil último modelo, para comunicarnos mas rápido con 
nuestros amigos y organizar mejor la fiesta. Y así con todas las cosas. Las queremos en 
tanto nos den alguna satisfacción. Por eso, pareciera que la felicidad no consiste ni en 
el dinero ni en lo que podemos comprarnos con el dinero, sino en el placer que nos da 
gozar de las cosas. El placer es un fin en sí mismo. Nadie quiere gozar por otra cosa más 
que por el mismo placer de gozar. Gozar de una sabrosa comida, una deliciosa bebida, 
un baño caliente en invierno o una ducha fría en verano, una siesta cuando estamos can­
sados, una tarde al sol en una paradisíaca playa, una noche de pasión, etc. La felicidad
está en esos pequeños momentos espectaculares en los que quisiéramos que el tiempo se 
detuviera y duraran para siempre.

Pero claro, ese es justamente el problema. Cuanto más placentero es el momen- 
to, más rápido se pasa. Por ejemplo, supongamos que estamos comiendo un delicioso 
chocolate. El placer puede ser muy grande, pero ¿cuánto podemos tardar en comer un 
chocolate? ¿Un minuto? ¿Cinco? ¿Diez, como mucho? Podemos disfrutarlo mucho, pero 
brevemente. Y cuanto más intenso es el placer, más rápido se termina y más lo extra- 
n .m «  cuando se acaba. El place, es muy efímero. N o podemos hacerlo dura, mucho
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humano no es la felicidad porque no es absolutamente bueno

El Ingenuo, el desencantado y el esperanzado
En síntesis, la felicidad no consiste ni en el dinero, ni en los bienes materiales 

placer, ni en el amor humano porque, aunque estas cosas son buenas (algunas muy
ni en

buenas) ninguna de ellas es lo suficientemente buena como para ser aquello que nuestro 
deseo de felicidad necesita para ser colmado: alguien que sea amable por sí mismo, ab­
solutamente bueno, que nos satisfaga totalmente y cuyo amor nunca podamos perder
Pero < posible ser feliz?

Hay tres respuestas posibles a esta pregunta. La primera 
que piensa que la felicidad sí se encuentra en alguna de las cosas que descartamos, i
no la encontró aún es porque necesita más dinero, un auto mejor, unas va ,
placenteras o la pareja adecuada. Pasa toda su vida pensandoque hasta al
vez se quedará quieta en la cima, sin entender que siempr .. cuenta de que
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ra? pues entonces no tendría sentido buscarlo. Es a ^  ^ mañana estará en el mismo

a piedra preguntándose: «¿Para que cargar



lugar?». La tercera es la respuesta del esperanzado que piensa que no habríam os nacido 
con el deseo de felicidad si el objeto que satisface ese deseo no existiera. Porque para cada 
deseo del ser humano hay en el m undo un objeto que lo satisface plenam ente. Tenem os 
hambre y existe la comida. Tenemos sed y existe la bebida. Tenem os deseos de tener 
amigos y una familia, y existen personas que pueden satisfacerlo. Si tenem os el deseo de 
felicidad, el deseo mismo puede tomarse com o un indicio fuerte de que el objeto que 
lo satisface también existe. Si no lo encontram os en este m undo, no es porque nuestro 
deseo es vano, sino porque lo encontraremos en otro m undo. El deseo de felicidad que 
ni el dinero, ni los bienes materiales, ni los placeres, ni nuestros seres queridos pueden 
satisfacer totalmente, es el fundam ento de la esperanza de que serem os felices plenam en­
te después de la muerte en el encuentro eterno con nuestro am ante perfecto que m uchos 
llaman Dios. La fe lic id a d  consiste en D ios porque él es el único objeto que p u ed e  satisfacer 
nuestro deseo de felicidad, ya  que es am able por sí m ismo, absolutam ente bueno, nos satisface 
totalmente y  nunca podemos perder su amor. Solo él puede librarnos del agobiante yugo  
de la roca de Sísifo y hacernos verdaderamente felices. Si esto es así, las tres respuestas 
se reducen a dos opciones: o nacimos para ser felices o para fracasar. O  estam os hechos 
para Dios o para buscar sin éxito la felicidad en las cosas del m undo. Por eso, para saber 
cuál de estas dos opciones es la verdadera, tendríamos que darnos cuenta de que cuando
nos preguntamos: ¿es posible ser feliz?, en realidad, estam os preguntándonos: ¿desearía­
mos ser felices si no fuera posible serlo?


